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RESEÑA S 

Vélez, en su aventura reflexiva po r 
el género. Aunque sé que los conse­
jos literarios está n condenados al 
fracaso y que el minigénero de la 
consejística literaria no existe. voy a 
sintetizar más que '·consejos o regla­
mentos" unas pistas metodológicas 
que el texto e nsayístico exige. 

Decálogo para una didáctica 
del ensayo 

I. Si el obje tivo de l maestro con­
siste en medir el nive l de co­
nocimientos del estudia nte, e l 
ensayo como forma elevada de 
argumentación resulta una 
prue ba improcedente. (P ág. 
62). 

2. A esta suerte de escritura que 
es el e nsayo, sólo logra acceder 
un escritor después de haber 
asimilado hasta tal grado las 
normas y las técnicas, como 
para olvidarlas luego. Y el me­
dio académico. como bien se 
sabe, valo ra poco el olvido. 
(Pág. 64). 

3· Al tratar la expresión como 
simple empaque formal en el 
ensayo, o como una realidad 
adjetiva e independiente, se 
soslaya un aspecto esencial del 
conocimiento; es to es. que 
cualquie r concepto se expresa 
como lenguaje, y no sólo p or 
medio del le nguaje. Que e l 
conte nido es un e fecto de la 
forma. (Pág. 64). 

4· E l asunto no se reduce al me­
joramiento de la expres ió n, 
como creen algunos formalis­
tas. El ajus te perfecto es tá 
dado entre el pensamiento y su 
expresión (estilo y razona­
miento). Un buen aprendizaje 
consistirá en compre nder que 
el manejo de las palabras corre 
simultáneo con la fo rma de ra­
zonar. (Pág. 65). 

5· El medio académico tie nde a 
privi legiar, por enci ma del 
aporte del individuo, el pensa­
miento oficial; es decir, aquello 
que posee un carácte r indiscu­
tible y un respaldo bibliográfi­
co respetable. Debido a que lo 
propio del ensayo reside en la 

" visión personal'' del escritor, 
se puede deducii con facilidad 
que cuando esta form a de ex­
presió n no e ntra en abierta 
contradicción con lo académi­
co. termina por subyuga rse 
ante él, caso e n e l cual pierde 
su esencia. (Pág. 66). 

6. Toda escr itura es una escue la 
y es experimental. E l ensayis­
ta reclama la eq uivocació n 
como un derecho, por ser el 
método esencial de todo apren­
dizaje. E l ensayista - valga la 
perogrullada-ensaya iniciati­
vas, propone técnicas, prueba 
resultados. Y, por qué no, vuel­
ve a descubrí r y presen tar 
como novedades cosas que ya 
eran muy vieJas. 

7· La confusión conceptual que 
rodea al e nsayo, por ejemplo, 
la o riginan e n buena medida 
quie nes emplean es ta palabra 
pa ra intentar mejorar la apa­
riencia de sus análisis, sus opi­
niones o sus comentarios ... La 
palabra ensayo en la actualidad 
si rve para nombrar cualquier 
clase de escrito: si todo puede 
ser un ensayo, nada es un en­
sayo. (Pág. 68). 

8. El ensayo no consiste, pues, en 
una forma espontánea de ex­
presión. Su aparente informa­
lidad encubre en rea lidad una 
compleja y bie n tejida relación 
de saberes. De ahí que su es-
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critura se sitúe en la fase más 
elevada del conocimie nto. Se 
trata. en suma, de un género de 
madurez. (Pág. 69). 

9· Mientras un buen ensayo po­
see un carácte r libre, la mayo­
ría de los trabajos académicos 
se escriben por encargo, con la 
manifiesta intención de cumplir 
un determinado objetivo: hala­
gar la vanidad y los intereses 
del profesor. Prueba de ello es 
que buena parte de la produc­
ción intelectual unive rsitaria 
perm anece en las au las de cla­
se, en una suerte de autismo. 
(Pág. 7I). 

10. En un semestre nadie aprende 
a ser ensayista. Ni tampoco se 
puede estudiar de un tirón toda 
la enciclopedia. El único "mé­
todo para ser fácil y rápido un 
ensayista" , es sie mpre ser un 
mal ensayista. 

J ORGE H . CADAYID 

Las primeras líneas 
de un libro infinito 

Casa de las estrellas 
Javier Naranjo Moreno 
Editorial Universidad de Antioquia. 
Colección Arcoiris, Medellfn. 1999, 
L 12 págs., il. 

En Medellín, e l poeta Javie r Naran­
jo ha escrito las primeras líneas de 
un libro infinito. Y es infinito, o pue­
de ser infinito. porque podrá seguir 
escribiéndose por los siglos de los 
siglos, mientras haya niños e n e l 
mundo. Es infinito también porque 
podrá escribirse en todas las le nguas 
humanas. Se trata de una suerte de 
diccionario de las de finiciones de 
d istintas palabras que dan los niños: 
o. para decirlo con las palabras de la 
madre de quien escribe esta nota, es 
una summa de ''las ocurrencias de 
los niños". Estas definiciones van 
desde lo absolutamente disparatado 
e hiJarante, pasando por lo escabro-
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Entre lns mm:h as miradél . que 
p uede n arroja rse sobre es te 1 ibro 
c.:s tá tambié n . po r ~uput.!s t o. alguna 
tic ca rácte r sociológico. Mire mos lo 
que nos dice Pepino Natcs. J c o nce 
a ri os. sobrl.! e l C'spíriuc .. Es lo que SI! 

necesita p élnl sobrevivir en la viole n­
cia ... y Nclson Fc rney R amírcz. de 
side año~. nos die!.! que un ho rmcho 
"es una gcnt r..! más o me nos que q uie­
re mata r··. mie ntras que Luis Fe rnan­
do O campo. de diez años. dice que 
un mafioso "es una pe rso na co n mu­
cha plata y no le gusta nada ... y Diego 
Alejandro G iraldo, de ocho a ños. 
dice que Colombia "es un pa rtido de 
fútbol". Éstas son ape nas unas de las 
muchas pe rlas que e ncontramos y 
qu e d an cuenta de mane ra pasmosa 
de cóm o nuestros niños percibe n e l 
mundo e n nuestra desolada patria, y 
lo que están haciendo de e llos los 
e ufem ísticame nte ll amados "act ores 
de l conflicto··. Blancél Nidia Loa iza. 
de o nce años, nos dice que guerrilla 
"es un montón de policías ··. 

Pero hay más. Mire mos algunas 
de l géne ro hilarame y disparatado: 
cuerpo ··es e n lo que nos ponemos la 

rl1p.t ··. thl' dtn~ Camila \h.·J ta . d~ ~i~ ­

k ' ,\Ólh. ' Ana \l.trt;l J imcnc1. J c :-ci~ 
nil\". tw ... J~tin~· la pabbra ntiio :t-.t : 

" ltl'tll.' huc'::..\l~. lt L'nl' ~>.JU~. t i~· n~· nari1. 
l tl'th:' boca . .:ami na\' l'L)nJL' \ tH' toma . . 
run y :-e acue~ta m;t~ temprano". ~ 
par:t kx:tndc r ( 'ha larca. otliu " es 
al~tl qu~_· pür L'Jcmpl.o mi amtgo tknc 
Cll ll>mhirw ' vo tll )··. És tas J e tin i-

. . 
none~ que no:::. proYl>C<.IIl n sa pa rcccn 
~acaJa!'> Ué alguna l>bra dd t ~at ru del 

' 
ab:-.urdu. "Todt' cnml...!nzó v tt>do ha-
tm\ d~_· te rminar cnn la risa Je lns ni­
ño:::.". !)ClllL'nCtó Rimbaud. 

\.!a mos ap!.! nas una mul...!s tra de 
estas ddinicionc t¡ue son v~ rsos que 
e nvid ia ría habt: r escrito cualqu ier 
poe ta: por eje m plo. Laura Escobar. 
de Sl.! tS años .. no dice:: que Dio:; "l...!s el 
a lma d~ nosot ros. ~s como si fuera un 
vie nto". y Ana Cristina Hcnao. de 

• 
ocho a 1i os . n o!-. regala este l.! nde-
casílabo sobrecogedor. a l dd1nirnos 
oscuridad : ··Es como la frescura de 
la noche". Aunque podemos asegu­
rar que Julio César Giraldo . de siete 
años. desconoce aque llo de "que es 
urgencia de amor que no se cura. 1 
sino es con la presencia y la figura". 
pé!n:cc coincidir con san Juttn de la 
Cruz. a l de finirnos presencia: .. U na 
muchacha presintie ndo amor" . Para 
Waltcr de Jesús Arias. de diez anos, 
" Dio. hizo e l ti em po para q ue pasen 
los años". 

Pero no se trata de aguarks la ties­
ta a los lectores e ntregándo les la to ­
talidad d e este diccionario. al c ua l 
habrá n de recurrir una y o tra vez. 
como se vue lve siempre a un buen li ­
bro de versos: pues este be llo libro es 
breve (ya decíamos arriba que son 
apenas las primeras lineas de un li­
bro infinito), y la idea de esta nota es 
llama r la ate nción, no sólo para que 
tenga nume rosos lectores, sino para 
q ue éstos. a su vez. se convie rtan e n 
los pro pios amanuenses de los niños. 

Ya he exaltado las virtudes de este 
libro como texto. Me gustaría o bser­
varlo como obje to. No se explica uno 
por qué~ cuando justame nte las pu­
blicaciones d e la Universidad d e 
Antioq uia parecían haber a b ando­
nado esa aridez y precariedad a la 
que están condenadas las publicacio­
n es unive rsitarias e institucionales, 
d e m ostrando que la limitación de 

r~curso 110 es cxcus;l ¡lara hacer 
~· Jinonc:..·~ de.' libros ahurriJos y po­
hrcs en cuanlt) a Ji~clw por mera 
falt n J e imaginació n. nos c ntreg.uc.:n 
una obra conhl es ta . Janth) un paso 
a t ras e n m:Hcria editorial. Habie n­
do visto y aplaudido la cantidad de 
1 itu lllS y lu ...:a lidad de los libros pu­
hlit·ados pnr esta univc rsidad. en una 
labnr quc dche nan imitar o tras ins­
tituciones a las q ue ~·on mayor ra­
/l..lll k s corrcs pond l.! r ía es ta tare a . 
llllS e ncontramos con la edición muy 
floj a del lihw Casa dt.• las es1rdlas <.k 
J élvil.!r Naranjo: esa pastica blandi­
ta . eso s co lorcitos d esvaídos cse 
forma tico. ese papelito que se trans­
parenta. esa Jiagramado ncita. esas 
letricas en café y cafecito. f ranca­
me nte d ejan mucho que desear y no 
le hacen hono r a un texto que dc be­
rí" ser publicado con la misma deli­
cadeza de su contenido. Estoy segu­
ro de que con los mismos recursos. 
cstl:! mismo eq uipo habrá de tener 
la posibilidad de hacer un~ edición, 
oja lá ya aume ntada, como se la me­
rece Casa de las eslrellas. 

F E RNANDO H E RR E R A 

G ó M EZ 

Del diablo Serafín 
y el ángel Barrabás 

Serafín es un diablo 
Tri11n[o A rciniegas 
(ii11Stracio11e.\' de Gonzalo Rodríguez) 
Edito rial Panamericana . Bogotá, 1998, 
ro9 págs. 

La representación de l diablo que sur­
gió e n eJ imaginario de los pue blos 
antiguos, y que pervive con mayor o 
menor fuerza e n grupos sociales de 
diversas culturas de la actualidad, nos 
remite a la figura de un macho cabrío. 
A veces, se trata de una criatura 
zooantropomorfa, con c ue rpo huma­
no y cabeza y patas de animaL En 
o tros momentos, se le ha concebido 
como una bestia en la que confluye n 
elementos que nos remiten a reinos 
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